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vada allí para suplir la deficiencia de la que había des- 
aparecido casi por completo, dio lugar á otras hibridacio-- 
rtesy de funestos resultados para el equilibrio moral de 
aq;uella sociedad naciente, que desde sus comienzos pre- 
senciaba con rencores mal comprimidos el predominio de 
los peninsulares, que iban allí á labrar fortuna por los 
rQ.ediós del trabajo, á que no se acostumbraban los que 
nacían en aquel clima abrasador. 

El despotismo entronizado desde los primeros tiempos 
de la conquista por las autoridades, y especialmente por 
los agentes pedáneos, que ejercían sus funciones en los 
campos y pueblos del interior, para quienes no existían 
ó eran letra muerta las leyes protectoras y humanitarias 
de Indias, ni los demás Reglamentos é Instrucciones dic- 
tados para aquella isla, fué sin duda una de las causas 
más poderosas para fomentar aquella predisposición en 
la mayor parte de los allí nacidos; predisposición que se 
presenta ya ostensible en el último tercio del siglo pasa- 
do, en que se distinguían sus habitantes con la designa- 
ción de españoles peninsulares y españoles criollos^ y en 
que en la poesía se cantaba ya á la Patria^ distinta ya 
entonces, como ahora, de la común. 

Era todavía, sin embargo, confuso y vago el concepto 
de dicha Patria. Sentían algunos nacidos en aquel terri- 
torio los estímulos del odio mal disimulado hacia los pe- 
ninsulares, pero no era tiempo aún de dar forma á aque- 
llos estímulos malsanos. Ese tiempo llegó á fines del siglo 
pasado con el éxito alcanzado por la rebelión de los colo- 
nos del Norte-América, consiguiendo su emancipación 
de Inglaterra después de una lucha encarnizada, durante 
la que la ceguedad de los Ministros de Garlos III prestó 
auxilios contra la metrópoli á los rebeldes, olvidando que, 
al obrar así , sembraban vientos para cosechar huraca- 
nes. ¡Y por cierto que nuestros protegidos de entonces 
han pagado bien á sus protectores! 



A este éxito de indepemlí 
lión, se siguió también ea 
siglo y primer cuarto del p 
por los franceses y la de nu( 
mingo, Venezuela, Buenos . 
demás territorios de las Am< 
zadas por los esfuerzos de n 
reducido aquel inmenso pod 
posesión de las islas de Gubi 
precedentes sembraron estín 
primera isla citada, la fuñe 
Domingo en el año 1861, y 
España, después de una luc 
actitudes de sus enemigos. C 
zas, ¿quién puede extrañar ( 
sión aquel odio reprimido pt 
sus enemigos justificada la ( 
no había podido impedir la 
minios? Desde esta época, ó 
siglo, datan ya las conspirs 
biertas en la isla de Cuba, y 
mente desde el año 20 al 2 
agitación liberal de la Penin 
dadas secretas y se apostrol 
con los nombres de Godos, ' 
sulares y Criollos. Desde est 
piraciones contra la madre 1 
de la isla; y las conocidas > 
Bolívar, del Águila Negra, 
conspiración de Agüero er 
marcan las señales del esta 
que más tarde, y á partir dt 
ral Lorenzo, Comandante gi 
capitaneó una verdadera su 
ritu separatista, han dado U 
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q.ixe por fortuna pudieron sofocarse rápidamente, como 
SLContéció con las invasiones de Narciso López. 

La Historia, pues, demuestra de un modo indudable 
que existe allí desde sus primeros tiempos un elemento 
"refractario á la dominación española; elemento que, to- 
xxiando colosales proporciones, dio lugar á la guerra del 
año de 1868, mucho más pavorosa que la presente, dado 
que en aquella tomaron parte todos los insulares de al- 
guna valía, y la actual está capitaneada por extranjeros 
y por hombres sin prestigio ni arraigo en el país, y 
cuenta entre sus enemigos, además, á todos los que hoy 
forman en el partido Autonomista, compuesto en inmen- 
sa mayoría por insulares. 

Terminada aquella guerra en 1878 por medio del con- 
venio llamado del Zanjón, convenio que se obtuvo com- 
prando á los principales cabecillas, sin embargo de estar 
en completo estado de exterminio y en la necesidad de 
rendirse ya á discreción, como lo afirmó Máximo Gómez 
en la historia por él publicada de aquel convenio, y lo 
afirma también el otro cabecilla Enrique Collazo en la 
suya, no hay que buscar otro origen principal á la pre- 
sente lucha distinto de aquel desastroso convenio, que 
un General español calificó de una manera muy acerba, 
aunque merecida, en la sesión celebrada en el Congreso 
el día 7 ú 8 de Mayo de 1878. Dicho pacto alentó de tal 
modo al elemento separatista y le hizo formar tan mal 
concepto de los medios de represión con que contaba Es- 
paña, que nosotros fuimos testigos presenciales más de 
una vez en Santiago de Cuba de las amenazas y provo- 
caciones constantes con que á raíz de dicho convenio, 
los soldados convenidos, como á sí mismos se llamaban 
ellos, ofendían á los peninsulares. Y ¿cómo había de su- 
ceder de otro modo si se veían halagados y hasta adu- 
lados por el Poder público los cabecillas de aquella insu- 
rrección que más derramaron la sangre de nuestros sol- 
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cesado de prepararse la actual guerra. Testigos de esta 
afirmación son todos los Capitanes generales que desde 
entonces han desempeñado las funciones de Gobernado- 
res generales en la isla, nuestros Cónsules acreditados 
exi las Repúblicas de América y todos los Gobiernos que 
se han sucedido desde aquella fecha, á quienes se comu- 
nicaba por los primeros los trabajos constantes de los re- 
beldes. Ya en el año 1890 hubiera estallado la guerra, 
que hoy asóla los campos de Cuba, si no hubiesen media- 
do el celo y la energía del General Gobernador D. Camilo 
Polavieja, que con el acierto que le distingue supo des- 
baratar los planes de Antonio Maceo, á quien extrañó de 
la isla en los momentos en que al frente de un gran nú- 
mero de adeptos iba á lanzarse al campo enarbolando la 
. bandera del separatismo. 

No hay, por tanto, que atribuir á otro origen princi- 
pal la presente guerra que á la forma de terminarse la 
primera. Las insurrecciones en las colonias, por el ca- 
rácter que entrañan de separatismo, no se extinguen con 
pactos ni con halagos y ofertas: se extinguen como los 
ingleses pusieron término al levantamiento de los cipa- 
yos en la India, y al de los negros en Jamaica, sin que 
pugne tal sistema con la generosidad y sentimientos le- 
vantados de nuestra raza. En esta parte no cabe llevar 
juicios preconcebidos al comenzar una guerra, porque á 
ésta debe responderse en los términos en que la hace el 
enemigo, tenerse en cuenta que están fuera de las leyes 
de la guerra regular las hordas de incendiarios, ladrones 
y asesinos, y que siempre debe obrarse con justicia, que 
tanto huye de la extremada y ridicula sensiblería como 
de la crueldad innecesaria. El pacto que no tenga por 
base la rendición incondicional, después de castigados 
duramente los insurrectos, significa en Cuba debilidad é 
impotencia por parte de la Nación, y señala el principio 
de otra nueva lucha. Por esto, cuando hemos leído qu 
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el General Martínez sostenía que para la terminación de 
la guerra por medio de la guerra se necesitan tres años 
y la pérdida de 75.000 hombres, se nos ocurre pregun- 
tar: ¿pero acaso con el sistema contrario no se perderán 
más hombres y más número de años? La sangre que 
hoy se derrama, los que mueren de las enfermedades de 
aquel mortífero clima y el oro que se gasta, ¿no son con- 
secuencia lógica del convenio del Zanjón? ¿Puede asegu- 
rar aquel célebre Jefe que poniéndose hoy término á la 
actual guerra por medio de otro convenio, no tendrá la 
Nación que reproducir dentro de un breve plazo los sa- 
crificios sobrenaturales que hoy está haciendo, en cuyo 
caso moriría mayor número de soldados de los que se- 
ñala? ¿O es que entiende que los que lleguen después á 
pelear por la Patria no serán españoles? 

A la tradición histórica y á la paz del Zanjón, como 
causas originarias de la actual contienda, hay que agre- 
gar, como estímulo del odio que profesa á España la mi- 
noría de los habitantes de la isla, sin distinción de razas, 
los desaciertos é inmoralidad de aquella administración 
pública, que desde largos años nos deshonra; el abando- 
no y falta de previsión de los Gobiernos en cuanto se re- 
fiere á nuestra política colonial; las economías y refor- 
mas impremeditadas, que dejaron la isla indefensa y 
mermaron las atribuciones del Gobernador general, au- 
mentando las centralizadoras del Ministerio de Ultra- 
mar; y la imprevisión de no dictar leyes que pusieran 
término á la propaganda antiespañola, ejercida ya en las 
escuelas, ya en la prensa y ya en las reuniones públicas, 
propaganda que creó allí una atmósfera envenenada, 
preñada de odios y rencores, especialmente éntrela ju- 
ventud, heredera de tan deletéreo estado de los espíritus. 
¿Qué podrá decirse de aquella administración que no esté 
en el ánimo de todos? Y cuenta que al expresarnos así 
no nos referimos á todos los funcionarios peninsulares é 
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ixisiilares que han prestado sus servicios en aquellas apar- 
tadas regiones déla Patria, ni mucho menos á la mayor 
parte de los Intendentes de Hacienda, cuyos funciona- 
x^ios, por regla general, han sido modelos de probidad y 
oelo, recordándose especialmente las épocas en que ejer- 
oieron sus funciones los integérrimos y celosos D. Ángel 
XJrzáiz y D. Antonio del Moral. La verdad obliga á con- 
signar que hay y ha habido en la sucesión de los tiempos 
muchos empleados mártires del cumplimiento de su de- 
ber. Pero es lo cierto que ha reinado siempre el más la- 
mentable desconcierto en cuanto hace relación á la ad- 
ministración económica, y en cuanto mira á las relacio- 
nes mercantiles de nuestras Antillas con la Patria co- 
mún, que parece ha considerado siempre á aquéllas como 
países extranjeros en sus Aranceles para relajar los 
vínculos de soUdaridad que deben existir entre provin- 
cias de una misma Nación, y para estimular á la riqueza 
de aquellos países á que busque, como ha buscado, en los 
Estados Unidos la metrópoli de sus cambios mercantiles, 
' haciéndoles olvidar casi en absoluto su metrópoli ver- 
dadera. 

Sería inacabable la historia de las venalidades y co- 
rrupciones de aquella administración, que no parece tuvo 
otra misión que la de deshonrar á España en aquellas 
provincias, donde todo acto de inmoralidad es un verda- 
dero caso de traición. 

Antes de la insurrección de 1868, y con motivo del 
cambio del sistema tributario, por el que se sustituyeron 
las contribuciones indirectas, que como únicas existían 
en la isla de Cuba, por las directas, que todavía rigen, 
la Administración económica estimuló las pasiones de 
los contribuyentes, hasta el límite de la desesperación, 
con sus actos de inmorahdad. Gomo la unidad monetaria 
implantada á la sazón allí fué la del escudo, que, como 
es sabido, valía 2 pesetas y 50 céntimos, y como en la 



isla no se conocía otro escudo que el cíe 
á 42 reales y medio, cuando se presentí 
tributivo al ignorante campesino, se le 
esta última moneda, aumentándose así 
mante la contribución que le correspon 

Otro hecho que dio lugar á multitud 
nales, por la frecuencia con que se 1 
isla antes y después de dicha guerra, c 
tirada doble de los recibos con que se 
al contribuyente, tanto la contribuciói 
la industrial. La primera era legítima y 
aunque semejante en un todo á aquélla 
contribuyente el recibo falso, como jt 
abono, y el recibo verdadero se devol' 
de Hacienda, de acuerdo con los empl 
dose que se devolvían en concepto de in 
pues de esto se apremiaba nuevamen 
infeliz contribuyente, rechazándose cor 
que obraba en su poder, única com 
pago. 

Por las necesidades de la guerra, si 
de la isla el General Concha, se reali: 
en el que tomaron parte todos los b 
emitiéndose unos bonos con el 8 por lOi 
como el desorden es el medio socorrid 
lado en todo tiempo los defraudadores 
conseguir sus fines, no se dejó en las ol 
da ningún antecedente del número de 
resultando, como consecuencia de tal ( 
salieran á la circulación muchos bon 
origen, pero no por la forma y firmas 
ban, dado que éstas eran auténticas. 

El autor de este folleto, que ha inte 
las causas relacionadas y en las demá 
tuvo ocasión de entender también en c 



d.el abintestato de un Vista subalterno de la Aduana de la 
Haljaoa, y en esas diligencias se hizo constar que, sin 
embargo de haber fallecido aquél á los tres meses de 
haberse posesionado de su destino, le fueron halladas 
facturas de compras recientes de joyas ^v valor de 
14.000 duros. 

Sería no concluir nunca el referir los escándalos de 
aquella Administración; las sustracciones frecuentes de 
efectos timbrados de los almacenes de sus oficinas; las 
falsificaciones de estos mismos efectos, con la circuns- 
tancia notable que, en una de las causas que se formó 
con este motivo, se acreditó que los efectos falsificados 
se habían obtenido en los citados almacenes del Estado; 
las defraudaciones de los derechos de Aduanas, simulan- 
do pagarés de la supuesta Sociedad importadora de «Iz- 
quierdo y Fernández» para el abono de aquellos dere- 
chos, justificándose después que tal Sociedad no había 
tenido existencia en el globo terráqueo; las falsificacio- 
nes de los libramientos de la Ordenación de Pagos du- 
rante los últimos años de la pasada guerra, consistentes 
en expedirse por dicha Ordenación en la forma acostum- 
brada, y contra las Administraciones de Matanzas, Cár- 
denas, Cienfuegos y Sagua, distintos libramientos, por 
conceptos supuestos y á favor de diversas personas, libra- 
mientos que se abonaban en el acto sin restricción algu- 
na, á pesar de que en aquella época no se hacía ningún 
pago legítimo, por las angustias del Tesoro, sino después 
de muchas dificultades, resultando luego que todo era 
falso y supuesto, menos el hecho de haberse malversado 
las cantidades que representaban dichos libramientos; la 
sustracción de 500.000 duros de la Tesorería Central, en 
cupones y otros valores, en el año i886; la falsificación 
de láminas de la Deuda de Cuba, por valor de 5 millones 
de duros, que ha tenido que abonar aquel Tesoro, pues- 
to que, no conservándose ni libros ni la numeración de 
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cho Ministerio, y pued 
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visoramente, que el fu 
nes es, además, un v£ 
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Guando se ha visto, en otros tiempos, levantar en las 
Secretarías particulares de los Ministros banderines de 
enganche y ha habido dinastías de favoritos; cuando, 
con un polaquismo descarado, se infringen todas las le- 
yes para colocar sólo á los amigos y parientes de los 
Ministros y sus Secretarios, sin cuidarse de los antece- 
dentes de los agraciados, y quizá postergando á los que 
han servido largos años con reputación inmaculada; 
cuando se ha perseguido y vejado á Jueces y Magistra- 
dos porque han castigado á los funcionarios corrompi- 
dos y desoído las recomendaciones injustas de los protec- 
tores, dándose así un ataque brutal á la independencia 
de los Tribunales; y cuando, en fin, es de pública noto- 
riedad que constituyen un verdadero feudo muchos em- 
pleos de Ultramar para ciertos señores que residen en 
Madrid, ¿qué es de extrañar que del lado de allá se le- 
vante una unánime protesta contra las corrupciones del 
otro mundo? 

En esta parte la verdad obliga á consignar que, así 
como ha habido tormentas de inmoralidad administrati- 
va en la isla de Cuba, sin que los Gobernadores generales 
hayan podido oponer remedio á su desbordamiento, ha 
habido también, para honor de España, épocas de bonan- 
za, en que se ha señalado el paso de personalidades celo- 
sas y probas por el Ministerio de Ultramar. 

Allí se mencionarán siempre, con recuerdo imperece- 
dero, los nombres ilustres y respetables del Conde de Te- 
jada de Valdosera, de D. Gaspar Núñez de Arce, de don 
Germán Gamazo, de D. Antonio María Fabié, de D. Ma- 
nuel Becerra y de D. Antonio Maura y Montaner, porque 
la época de su respectivo mando representó el culto sa- 
grado de la morahdad y el tránsito de honradas iniciati- 
vas, que si no siempre alcanzaron el éxito propuesto, fué 
por causas ajenas á su inquebrantable voluntad. 
La, política de bajo vuelo de la mayor parte de los Mi- 



nistros de Ultramar, más dados á colocar á sus 
y parientes en los lucrativos puestos de la isla 
que á pensar seriamente en los problemas coloni 
enlazados con la honra y los intereses sagrados < 
tria, ha puesto en olvido, por espacio de muchc 
que allí se agitaba un volcán político, y que en 
apagar su cráter con leyes previsoras y remedio; 
nos, tjue nos consta han reclamado con insister 
ohos Gobernadores generales. 

Guando los buenos españoles, por el conductt 
zado de éstos y por otros medios legítimos, rec 
la reforma de los Aranceles, la moralidad de la I 
tración, la de la Instrucción pública , que es fama 
generaciones de desafectos á España, las econon 
entendidas, la verdadera descentralización admi 
va, el aumento del ejército con el régimen de 
militares en los puntos estratégicos y la vigorii 
las atribuciones de los Gobernadores generales, 
dése en el año 1892 por el Sr. Romero Robledo, á 
Ministro de Ultramar, con la desdichada refor 
creación de las regiones, que á nada tendía sii 
noscabar aquellas atribuciones que á toda costa f 
de la Patria necesita robustecer, y con la nuev£ 
zación'dada á la Administración, por la que se 
asfixiante centralización en el Ministerio degra 
ro de asuntos, no produciendo otro resultado c 
llevar el desconcierto y el desorden á todos los \ 
aquélla hasta el extremo de presenciarse el caso 
te de ignorar cada oficina y cada empleado cui 
sus funciones. Y por si esto no fuese bastante, 
fe indiscutible de aquel Ministro reformador, ] 
cansar de tanta labor, y creyendo que así se po 
todas las tendencias separatistas pasadas, presen 
turas, confeccionó un presupuesto que desorgí 
servicios con economías irracionales, de un resu 
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nesto, y que redujo el ejército, ya de antiguo mermado, 
á términos tales, que dejó la isla indefensa, á pesar de lo 
que cerró aquel presupuesto con un déficit desconsolador, 

Y claro es que desde este momento los enemigos de 
España vieron la ocasión propicia para conseguir sus 
fines y redoblaron sus esfuerzos para apresurar sus tra- 
laajos, qué al fin tuvieron realización, cuando el celoso, 
entendido y pundonoroso General Calleja se encontraba 
al frente de la isla, }' de cuyos esfuerzos para apagar la 
insurrección nos ocuparemos después. 

Otro de los medios de que se valían los traidores para 
apresurar el levantamiento, fué la propaganda separa- 
tista, que se hacía descaradamente por medio de la pren- 
sa, desde que se abolió la ley especial de imprenta de 7 
de Enero de 1879, publicada en la Gaceta de la Habana 
de 4 de Mayo de 1881, y se proclamó como ley de repre- 
sión para los delitos cometidos por medio de ella el Có- 
digo penal de la Península, hecho extensivo á Ultramar 
en 1879. 

Sobre esto se han dirigido graves cargos á la Admi- 
nistración de justicia, y especialmente á la Audiencia de 
la Habana, de quien se ha supuesto en las mismas Cortes 
que había sido tibia en el cumphmíento de su deber, no 
castigando con arreglo á las leyes los desafueros de aque- 
lla prensa. 

Si un deber pei-sonal no me obligase á defenderme de 
tan grave imputación, puesto que he formado parte de 
aquélla desde 1882, ya como Magistrado, ya como Fiscal 
y ya como Presidente, compeleríame á ello la obligación 
de defender á mis dignísimos compañeros, honra de la 
Administración de justicia y verdaderos mártires de su 
■deber. 

Tachar de tibieza á Magistrados españoles en el cum- 
plimiento de su deber, cuando los periódicos de tenden- 
cias separatistas caían dentro de los moldes del Código 



penal, es la más insigne de Is 
disculpable ligereza. Podrán ( 
causas que en aquel Tribunal 
cío, ya á excitación fiscal, pe 
incurría en los delitos de cons| 
la rebelión y en el de provoca 
delito, siendo condenados muí 
dando entre otros á D. Valen' 
extinguiendo todavía dos con 
sidio, y al mulato Juan Gualh 
la pena impuesta por el Tribu 
que antes le había impuesto 1 
Esto sin contar con que lá n; 
fueron comprendidas en los 
casi todos los años se han dicl 
ban una amnistía hipócrita, d 
Fiscales que retirasen su acu 
seer pendiente el juicio, porqi 
predominante no cabe condec 

Lo que hay de cierto es qi 
abandono en procurar eninen 
digo, que se dictó para.españ 
las Antillas, sin tenerse en cu 
mentó traidor á España que e 

Con profundo dolor leímos 
baña el año último los cargos 
mularon en el Congreso á dicl 
ción extraordinaria, presididí 
auto de sobreseimiento libre 
como equivocadamente se so! 
coada contra D. Manuel Sang 
cado en el periódico titulado j 
articulo no vio el Tribunal m 
ideas separatistas y muchos 
entendió que tal defensa ni ta 









— 21 — 

penal dentro del Derecho positivo, se vio en la necesidad 
legal de sobreseer, porque los Tribunales de justicia no 
pueden usurpar las atribuciones del Poder legislativo, 
estando su misión reducida á juzgar con arreglo á las 
leyes y hacer que se ejecute lo juzgado, y siendo de la- 
mentar que en la discusión á que dio lugar en el Con- 
greso aquel suceso no hubiera alguien que, ejerciendo 
el acto de caridad de enseñar al que no sabe, señalase el 
artículo del Código penal que condena la defensa y pro- 
paganda pacífica de las ideas separatistas. 

Pero aquellos Magistrados, al opinar así, no lo hicie- 
ron sólo por espontánea inspiración, por más que tal 
creencia les fuera dolorosa; había precedentes respeta- 
bles que apoyaban su opinión y fijaban su criterio. Con- 
testando yo, como Fiscal de aquella Audiencia en No- 
viembre del año 1890, á un informe que, sobre delitos 
cometidos por medio de la prensa, se me pidió de Real 
orden por el Ministerio de Ultramar, dije, entre otros 
particulares que no son del caso, lo siguiente: 

«No son de menor importancia, ajuicio del que infor- 
))ma, otras deficiencias notables que existen en la ley 
))penal aquí vigente, y cuya reforma es de perentoria 
ymecesidad. Hecho extensivo á esta isla el Código penal 
))de la Península de 1870, con las solas modificaciones 
))que aconsejaron el estado de esclavitud, existente á la 
))sazón en estas provincias, y algunas otras particulari- 
))dades de este territorio, el legislador no tuvo en cuenta 
))al redactarlo hechos de suma gravedad, no concebibles 
»entre individuos de una misma Patria, y que, sin em- 
»bargo, deben ser objeto de sanción penal. 

«Refiérese, Excmo. Sr., el Fiscal que informa, al he- 
))cho innegable de existir en esta isla un elemento des- 
))afecto á la nacionalidad española, que trabaja constan- 
))te é incesantemente en atacar á dicha nacionalidad por 
»cuantos medios encuentra hoy á su alcance, aprove- 



»chando, en primer téi-mino, la libertad de inipre 

»se lia concedido á todos. Refiérese asimismo á o 

sque tiene su asiento en el mismo origen, y que se 

ncomo consecuencia lógica, a idéntico fin: á la L 

acierta parte de esta prensa á introducir la disec 

«los ciudadanos entre sí, estableciendo odios y r 

» inextinguibles por razón del nacimiento. Bien 

»Fiscal que por los artículos 582 y 583 del Gódig 

»de la Península, que aquí rigen por prescripc 

«Real decreto de 20 de Julio de 1882, y el art. ! 

»Ley de Policía de imprenta, se castiga la provoí 

))la perpetración de cualquier delito; pero como es 

"Vocación ha de ser directa, según el texto de 

«artículos, no puede considerar comprendidos en 

«multitud de impresos que no alcanzan más ca 

»que la de simples consejos ó meras insinuacioní 

"Tue comprende que sus tendencias envenens 

tmósfera, tan preñada de prevenciones y reno 

)>Bien sabe también que son punibles de iguj 

1 proposición y conspiración, cuando se trata t 

elito de rebelión; pero también encuentra cern 

amino cuando en aquellos impresos no aparece 

ierto de dos ó más personas para la ejecución di 

:on resolución de ejecutarlo, ni tampoco que el 

'esuelto cometerlo proponga su ejecución á otra 

lersonas. Empero si este es el estado legal á qu 

amenté ha de someterse, dado que el art. 1 

lonstitucióu concede á todo español el derecho 

ir libremente sus ideas y opiniones, valiendo 

mprenta ó de otro procedimiento semejante, ; 

entido no cree posible hoy denunciar las publi{ 

mando no estén comprendidas en aquellos delit 

itros artículos del Código penal, entiende que 

nuy peligroso permitir la propaganda, el aposi 

a defensa de doctrinas que tiendan á menos( 
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» unidad nacional. Cree que los periódicos que tales doc- 
» trinas sostienen, sin penetrar dentro de las sanciones 
»del Código referido, se colocan en un terreno vedado en 
»el derecho constituyente, que ninguna nación puede 
^permitir dignamente, aun tratándose de las más libres. 
))La exposición de doctrinas y principios encaminados á 
))sostener en cualquier forma la conveniencia de la sepa- 
))ración de una parte del territorio de la nacionalidad es- 
))pañola, y la discusión de tan incontrovertibles princi- 
))pios, estima el Fiscal que debe prohibirse en la ley pe- 
»nal de este apartado territorio, así como todo artículo 
»ó impreso que de cualquier modo injurie á la Nación ó 
))tienda á dividir los individuos y clases sociales por ra- 
^)zón de la raza ó el nacimiento. Frecuentes son aquí pu- 
))blicaciones dirigidas exclusivamente á concitar los odios 
))entre los diversos habitantes de la isla y llevar al te- 
/)rreno de la discusión los sagrados principios de la uni- 
))dad nacional, y faltaría á su deber el Fiscal si no 11a- 
))mase la atención de V. E. sobre los graves hechos que 
))deja ligeramente apuntados, para que, si los juzga aten- 
))dibles, cuando se trate de la reforma del Código penal 
»de las Antillas, se tengan en cuenta por el legislador. 
»Por lo demás, esta Fiscalía, inspirándose en el cumplí- 
))miento de su deber y en los mandatos de sus superio- 
))res, persistirá en sus propósitos de hacer que se cum- 
))plan las leyes, como ha venido haciéndolo hasta ahora 
»en cuanto ha creído serle obligatorio. Dispuesto está á 
^)enmendar su error, si existe, en la creencia de no ser 
))perseguible ninguna publicación que tenga por objeto 
^)traer á discusión la unidad nacional, cuando sus con- 
))ceptos no, quepan dentro de los moldes de la provoca- 
))ción directa para el delito de rebelión ó de la conspira- 
))ción ó proposición para igual delito.» 

Cumpliendo á la vez el deber que imponía la subordi- 
nación, y queriendo buscar en otro criterio más autori- 



zado la confirmacióa de mis opir 
anterior informe al Sr. Fiscal del ' 
gándole se sirviese contestarme si 
ñas, y si debía ó no sostenerlas ; 
los casos prácticos que ocurriesen. 
Ministro, de donde deduje que la 
Fiscal del Supremo tuvo á bien abs 
bando cuanto yo exponía en esa 
tarde, con motivo de haber prepai 
diencia de Puerto Príncipe un reci 
otro auto de sobreseimiento dictad 
en otra causa igual, el Fiscal del í 
terponer el recurso por entender 
doctrina de la Sala. Y como si tal( 
ran bastantes para arraigar las c 
nal, la sentencia del Supremo, dic 
la causa seguida contra el citado J 
vino á desvanecer cualquiera duda 
gundo considerando de dicha senl 
la defensa de las ideas separatisti 
nal en nuestro derecUo positivo. 

Así lo ha entendido también el 
tados, que votó el proyecto del í 
establecía sanción penal por tan í 
Código penal lo castigaba, ¿qué si 
aquel proyecto de ley votado por 

La verdad es que es injusto el <: 
lado contra aquel Tribunal, que í 
peelia en punto á españolismo. Gúl 
Gobiernos por haber permitido in 
nal propaganda, ya no supliendo 
digo, ya no evitando las publicac 
han sino para denostar á la Patri 
ñoles y defender las ideas separa! 

De todos modos, resulta compro 
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da (le las ideas separatistas, llevada á cabo en todas las 
formas desde hace muchos años, ha sido otra de las cau- 
sas que ha precipitado la guerra actual. 



IV 

¿pero es verdad que la agitación producida por las re- 
formas del Sr. Maura ha podido ser causa ó estímulo de 
la actual guerra? 

Necesario es , para absolver esta pregunta en sentido 
afiraiativo, ó ser muy apasionado, ó desconocer en ab- 
soluto la verdad de los hechos; porque, después de todo, 
basta tener presente que todavía no se han planteado en 
la isla las reformas, y que, por consiguiente, no han po- 
dido despertar estímulos de ninguna clase, ni siquiera se 
pueden señalar como causa de la división del partido lla- 
mado de Unión constitucional. 

Dibujábanse ya, antes de. terminarse la gaerra de 1868, 
dos tendencias políticas, que después dieron lugar á la 
formación de los dos únicos partidos que existían en la 
isla antes de la del llamado Reformista. El de Unión 
constitucional, en cuyas fitas se alistaron todos los pe- 
ninsulares é insulares que liabían peleado por su amor á 
España, ó estado al lado de su bandera, y el partido lla- 
mado en un principio Liberal y después Autonomista, 
en cuyas fitas formaron una mayoría de buenos españo- 
les, nacidos la mayor parte en dicha isla, y algunos de 
los que habían peleado en contra de aquella bandera, 
pero que, convencidos de su error, no persistían en la 
pretensión de romper los vínculos de la nacionalidad es- 
pañola. El programa del primer partido era verdadera- 
mente progresivo, dado que, entrañando como funda- 
mento de su credo el principio asimilista dentro de lo 
racional y posible, admitía todas las libertades y leyes 
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que la madre Patria tuviera á bien dictar con arreglo á 
lo estatuido en el art. 89 de la Constitución de la Monar- 
quía, que, como es sabido, establece que las provincias 
de Ultramar se han de regir por leyes especiales, sin 
perjuicio de la facultad del Gobierno de aplicar á las 
mismas, con las modificaciones que juzgue convenientes, 
las leyes promulgadas ó que se promulguen para la Pe- 
nínsula. Inspirado este partido político por las enseñan- 
zas de la Historia, no podrá extrañarse que hubiera en 
su programa cierto fermento de desconfianza en todo lo 
que tendiera á relajar ó debilitar los vínculos estrechos 
con que aquellas provincias habían de vivir siempre 
unidas á la metrópoU; pero racionalmente no debe ta- 
charse á tal partido sin manifiesta injusticia de reaccio- 
ítario^ ni siquiera de partidario del static quoj porque 
componiéndose en su totalidad de hombres formados en 
el comercio, la industria y las profesiones, palpita en to- 
dos ellos su origen verdaderamente democrático. Con un 
abolengo de desinterés y sacrificios por la Patria, y di- 
rigidos á ésta constantemente su corazón y su inteligen- 
cia, todo lo que significase una tendencia á enervar 
aquellos vínculos, había de inspirarles naturales re^- 
celos. 

Por esto, al venir á la vida pública, con la visera al- 
zada y con lealtad de propósitos y de manifestaciones el 
partido Autonomista, que pretendía en su programa, el 
gobierno del país por el país, con su Cámara insular para 
todo lo que afectase á la vida local y con una Constitu- 
ción semejante á la del Canadá, se puso al frente en 
abierta oposición á este partido, y riñó y viene riñendo 
en campañas cerradas rudas batallas con él en el terreno 
de las doctrinas. Así pasaron los años desde 1878, obte- 
niendo el primero señalados triunfos en los comicios 
sobre el segundo y gozando el favor de todos los Poderes 
constituidos, por estimar éstos que el partido de Unión 
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constitucional era el más firme sostén de los intereses 
nacionales, dados su abnegación y amor á la Patria. 
Quizá el leal partido Autonomista, cuya lealtad ha sella- 
do últimamente con actos verdaderamente patrióticos y 
nobles, realizados por D. Rafael Montero á nombre de 
todo el partido, y con ejemplos tan levantados como los 
del Alcalde de Santi Spíritu D. Marcos García, que peleó 
en la campaña pasada en las filas enemigas y ahora se 
bate como un león á la sombra de nuestra bandera, ten- 
ga que rectificar su disciplina para'hacer que desaparez- 
can los recelos que despertaban con su conducta en el 
otro partido. Viviendo siempre en el Monte Aventino 
desde que se constituyó, alejados los individuos de su co- 
munión casi en absoluto del palacio del Gobernador Ge- 
neral, formando sus círculos en la sociedad denominada 
«La Caridad del Cerro» sin compenetrar sus individuos 
en las reuniones de los hombres del otro partido, dejando 
entrever en la práctica el poco afecto que abrigaban ha- 
cia el elemento peninsular, no dando colocación ni en- 
trada á ninguno de esta procedencia en aquellas asocia- 
ciones ó empresas donde los individuos del partido Auto- 
nomista predominan, como se observaba en el ferroca- 
rril de Villanueva, en la Caja de Ahorros y en el Colegio 
de Abogados, é inspirados, en fin, por un estrecho loca- 
lismo, no está fuera de la realidad que el partido contra- 
rio entendiera que abrigaban reservas mentales y que 
los mirara con desconfianza. Nosotros, que alejados de 
toda pasión, nos hemos honrado con la amistad de todos 
los hombres de aquellos partidos y conocemos personal- 
mente, por tanto, la lealtad de los prohombres del par- 
tido Autonomista, más de una vez hemos lamentado el 
desacierto político y la falta de justicia con que en deter- 
minadas épocas se ha tratado al mencionado partido. 
Aquellos copos que violaban abiertamente el espíritu de 
la ley electoral, amparadora de las minorías, y aquellos 



exclusivismos del censo realizado: 
eos, que carecían del sentido de 
llevado al partido Autonomista á 
daderamente no fueran leales es 
mitaron á abstenerse de interven 
cas, y en este estado de retrair 
cuando D, Antonio Maura subió i 
El transcurso de los años, las m 
sonales que siempre laten en el i 
la soberbia que siempre engendr; 
Poder, fué minando de tal tnodo la 
do, llamado por antonomasia Es| 
titucional, que no era mucho adi 
fin se dividirían sus hombres. L? 
Conde de Moré, primer President 
terio cerrado de los que no admit 
pretación en sentido expansivo dt 
ducta absorbente de algunos indi 
tica constituían el verdadero elen 
preciando á hombres de verdader 
con justo titulo á intervenir en la 
falta de iniciativas de éste duranl 
lo que afectaba á los intereses v 
principalmente á las cuestiones t 
jando de tal modo la solidez de es 
que sus disensiones eran pública 
Por esta fecha próximamente, i 
más talento y de mayor cultura c 
en busca de trabajo, D. Francisco 
de de Ibáñez, que había consegí 
iniciativas levantar una gran fort 
me con la marcha del partido, de 
parte, convocó á las clases indust 
cantiles á una junta magna, y se, 
hubiera salido la división del par! 
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torbado con todo su peso la autoridad del Gobernador 
general. Pero como, existiendo las mismas causas, los 
efectos habían de repetirse, no tardó en levantarse en son 
de protesta un movimiento político que, capitaneado por 
el Conde de Galarza, Vicepresidente de aqyel partido, 
tomó el nombre de la Izquierda, formó juntas y hasta dio 
batallas electorales á la Derecha. Extinguida al fin esta 
división por el patriotismo de todos, surgió poderoso, en 
los años de 1890 y 1891, otro movimiento que, con el 
nombre de Económico, dividió del mismo modo al pode- 
roso partido Unión constitucional, y que con esfuerzos 
laudables logró destruir el Gobernador general D. Cami- 
lo Polavieja en el último año citado. 

Véase, pues, cómo data de larga fecha la división del 
partido, sin que en ella hayan intervenido otras causas 
que las internas, dado que no ha habido ningún Ministro 
ni ningún Gobernador general que la haya autorizado. 
Quizá esta hubiera sido la última división de dicho par- 
tido, tal vez no existiría el tercer partido, llamado hoy 
Reformista, compuesto de los desprendimientos del pri- 
mero y del Autonomista, si un acontecimiento desgra- 
ciado no hubiera lanzado á la oposición al Conde de la 
Mortera y á otros españoles de mucha valía, dado que, 
sin él, las cuestiones de conducta que los separaba hu- 
bieran tenido fácil arreglo. Muerto el Conde de Moré, y 
designado para sucederle el de Galarza, á la renuncia de 
éste se reunió en asamblea el partido para la designación 
de Presidente; y cuando todos esperaban la elección del 
Conde de la Mortera, por ser el que mayores simpatías 
contaba dentro del partido, por sus grandes condiciones 
de españolismo, desinterés y abnegación, y porque tam- 
bién le apoyaban los grandes patricios de nuestra causa 
D. Manuel Calvo, el Marqués de Davales, el de Balboa, 
Santos Guzmán, Carvajal y otros de gran representación, 
y aun el mismo Gobernador general D. Camilo Polavieja, 
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resultó electo por tres votos de mayoría el Marqués de 
Apezteguía, que, con los electores de Las Villas, amena- 
zaba antes con separarse si no se nombraba á alguno de 
dicha localidad. Y cuenta que aquella escasa mayoría la 
obtuvo Apezteguía porque el Conde de la Mortera, par 
un exceso de delicadeza, no quiso hacer uso de ocho re- 
presentaciones de otros tantos colegios ó distritos que en 
el bolsillo llevaba. Este resultado funesto para la soUda- 
ridad del partido, trayendo como consecuencia la divi- 
sión, fué después más transcendental, porque trasladada- 
la residencia del repetido Apezteguía desde Gienfuegos á 
la Habana para la mejor gestión de los intereses del par- 
tido, hubo pronto de volver á su primitiva residencia, 
donde le llamaba el cuidado de su ingenio Constancia, 
dejando sin la autoridad necesaria la representación del 
partido Unión constitucional. 

Fué este un período verdaderamente desgraciado para 
esta agrupación política. Ausente constantemente el 
que lo presidía, retraídos de hecho casi todos sus hom- 
bres importantes porque estaban cansados de la lucha 
interna que los dividía, y cansados también de los cuan- 
tiosos gastos que demandaban su periódico oficial y el 
sostenimiento de sus relaciones sociales, quedó sin di- 
rección el rumbo de su política; y á la cordura, á la se- 
riedad y á la sensatez que habían presidido siempre sus. 
actos, á su adhesión incondicional y constante apoyo á 
toda autoridad que procediere de la madre Patria, suce- 
dió un período de delirio, en que el insulto y la injuria, 
puestos al servicio de todas las malas pasiones, fueron 
las armas de que á diario se servía el periódico que re- 
presentaba aL partido, para atacar no sólo á los buenos 
españoles que no pensaban como él, sino también al Mi- 
nistro Maura y al Gobernador general D. Emilio Calleja, 
á quienes se apostrofó, con manifiesta injusticia, de trai- 
dores. En honor de la verdad no es lícito atribuir al 
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partido todo tan grave responsabilidad, porque, si así 
fuera, ¿cómo respondería ante la Historia el partido Con- 
servador, esencialmente gubernamental y constante . 
apoyo del principio de autoridad y de todos los Gobiernos 
de la metrópoli, con inclusión del Republicano, de su 
abolengo y de sus salvadoras tradiciones? 

Retraídos de hecho, como se ha indicado, sus hombres 
más respetables, nos consta de ciencia propia que nin- 
guno de ellos aprobaba la conducta difamadora empren- 
dida, que después de todo era altamente impolítica. Hu- 
bieran empleado su labor en buscar términos de con- 
cordia y de avenencia con los compañeros que de ellos 
se separaron, y hubiesen servido así mejor los intereses 
de la Patria. En vez de esto, cada día ahondaban el abis- 
mo que los separaba, con nuevos dicterios que exaspe- 
raban los ánimos , y así iban preparando, sin quererlo 
ciertamente, otras más hondas divisiones. 

En este estado de los ánimos, cuando aquellos hom- 
bres desprendidos del partido de Unión constitucional 
no tenían todavía un programa definido y claro y sólo 
pretendían mejoras para el país, no bien determinadas 
á la sazón, pero con tendencias marcadas á sacar de su 
retraimiento á los autonomistas, con quienes se propo- 
nían vivir en buena armonía , aunque distanciados de 
ellos en su dogma, el insigne estadista D. Antonio Mau- 
ra, para quien la Historia, haciéndole justicia, reserva 
páginas de oro, con acuerdo del Consejo de Ministros 
publicó en 5 de Junio de 1894 su proyecto de ley de re- 
formas para las Antillas. Desde este momento encontró 
programa y bandera la nueva agrupación, mientras que 
se vio con sorpresa que los directores del partido de 
Unión constitucional, sin esperar á conocer el proyecto 
en todo su conjunto, con sólo las noticias compendiosas 
del cable, levantaron una cruzada implacable contra un 
proyecto que todavía no conocían. ¡De tal manera ciega 



á los hombres la pasión! Aquel grj 
vicciones profundas, que tenia la c 
beres y que no era del molde de los 
de estampilla á ajenas ambiciones 
grave, según sus opositores: no co 
previamente con ellos. Y cosa extr 
larga campaña de feroz oposición, í 
ron los auxilios del obstruccionismc 
los mismos hombres que tomaron p 
y aceptaron lo esencial de dichas d 
de ellas lo único que había conforr 
asimilista, porque la cuestión consis 
damento á la oposición. Por esto ! 
que más que cuestión de principios 
lía contienda móviles puramente pe 
No venimos á hacer la defensa d 
creemos firmemente que ni la neces 
mados á realizar tal empresa; pen 
con nuestra honrada conciencia qut 
ción exigía llevar allí una verdader, 
robustecer la vida local, sin relajai 
Patria, porque está desacreditado el 
trar desde el Ministerio de Ultrama 
previsora empresa la realizó aquel ; 
berse equivocado en accidentes y e 
enmendar; pero, ¿acaso las presentí 
rrado? ¿No eran las Cortes el lugar j 
bate? ¿No afirmó uno y otro día qi 
admitir cuantas enmiendas mejorarí 
dicho con lamentable error que las i 
ron á todos, porque nadie las rech 
verdad. En la conciencia de todos e 
á diario los hombres del partido TJ 
que la centralización existente era 
xiaba la vida local é impedía el de; 
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riqueza. Es cierto que, partiendo ele este supuesto, pre- 
■tendían mayor suma de atribuciones en el Gobernador 
general; pero ¿es esto asimilismo? ¿En qué disposición de 
la Península podrían fundarse dichas atribuciones? Y es 
que para ciertos hombres el principio de la asimilación 
es un dogma, pero sin perjuicio de rendir culto á la es- 
pecialidad cuando así conviene á sus razonamientos. 

Justificadas estaban las reformas por la necesidad, y 
el más alto blasón de aquel Ministro es el de haberse an- 
ticipado con ellas al momehto en que la revolución pide 
lo que no se ha previsto con la evolución. El secreto de 
la estabilidad de la política Í3ritánica consiste en que 
toda grande evolución ha venido de arriba, sin esperar 
que los grandes movimientos de la opinión impongan por 
la fuerza lo que debió concederse anticipadamente desde 
las alturas del Poder. Si aquellas reformas, que con otras 
anteriores de aquel eminente Ministro produjeron el re- 
sultado inmediato de hacer salir de su retraimiento al 
partido Autonomista y sumar á la causa española mu- 
chos elementos importantes, hubieran sido sostenidas 
con inquebrantable energía, como fundamento de la po- 
lítica del partido Liberal en las Antillas, y haciéndose 
cuestión de Gabinete se llevase á las Cortes el proyecto 
sin las dilaciones que sufrió, nosotros tenemos el firme 
convencimiento de que la insurrección hubiera recibido 
un golpe transcendental, porque le hubieran restado 
muchas fuerzas que están en frente de nuestra bandera. 
¡Esta fué la obra de aquel gran Ministro, tan injusta- 
mente calumniado! Cuando el transcurso del tiempo mi- 
tigue las bastardas pasiones y la Historia dicte su fallo 
imparcial, todas las conciencias honradas se rebelarán 
contra los detractores de un Ministro, que, no sólo se an- 
ticipó á los acontecimientos con una previsión admira- 
ble, sino que su paso por el Ministerio será señalado 
como el período de mayor honradez administrativa, por- 



que nunca tuvo parientes ni amigos á qiiie 
bendas. Nosotros, sin conocerle personaIm< 
testigos de sus nobles iniciativas y de su fer 
por la moralidad de aquella administración, 
cialmente en cuanto dichos deseos se relac 
la de justicia, cuyos Tribunales enalteció coi 
cióa esmeradísima del personal, á cuyos ii 
conocía más que por sus expedientes. 

Empero si este es nuestro juicio en cuanlt 
mas, no se crea por ello ni que pertenecemí 
Reformista, ni que aplaudimos su formación 
tro ánimo otro que el de ejercer la función 
los hechos y juzgarlos con arreglo á nue¡ 
Creemos que los hombres de este partido ce 
grave error al irse hasta la formación de 
agrupación política, y por esto no podemí 
Testigos son de nuestro modo de pensar e: 
los hombres más eminentes de ese partid 
aconsejamos siempre que no lo hicieran; qi 
ran afiliados al partido tradicional, que allí i 
los grandes intereses de la Patria, sin perji 
dentro de él y por los medios legítimos de 1í 
pugnasen por apoderarse de su dirección; y 
guna manera llevasen al problema antillai 
nuevo que complicase su resolución. Y este c 
tro, tan honrado como nuestro españolisrr 
apoyado después por la opinión respetable 
Sr. D. Antonio Maura. En aquellos tiempos 
política, pero mucho antes de la formació 
partido, hemos leído cartas de este ilustre e 
rígidas al Gobernador general D. Emilio Gí 
Arturo Amblard y á otros hombres impor 
niéndose abiertamente á su formación. ¿Con 
se le acusa de haber fomentado la divisiót 
Unión constitucional y de la foi'raación del 
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formista? ¡Triste, muy triste es decirlo, pero nuestra 
imparcialidad nos obliga á ello! De la formación de ese 
partido no hay más que un responsable: la ceguedad y 
el apasionamiento de algunos hombres del partido Unión 
constitucional. Todavía resuenan eií nuestros oídos las 
excitaciones, no siempre cultas, que el periódico órgano 
de esta agrupación dirigía á los disidentes, á quienes 
apostrofaba de autonomistas y traidores, para que se 
marcharan á la insurrección y formaran el tercer par- 
tido. Y esto se decía al Conde de la Mortera, á D. Manuel 
Valle, á D. Prudencio Rabell y á tantos otros ilustres 
españoles, peninsulares é insulares, que han sellado con 
su sangre su amor á España, y cuya hacienda ha sido 
la primera en ofrecerse sin reserva alguna á la Nación, 
cuando ésta ha necesitado del esfuerzo de sus hijos, como 
lo han demostrado en estos momentos solemnes todos 
los afiliados á ese partido, y lo acaban de demostrar en 
Candelaria el Coronel de voluntarios D. Remigio Hu- 
mara y el Oficial Torres, que, con una bravura verda- 
deramente heroica en la defensa de aquel pueblo, han 
venido á justificar lo calumnioso de la imputación de 
malos españoles con que algunos de la agrupación con- 
servadora han querido mancillar á los hombres afiliados 
al partido Reformista. 

Y si esto demuestra que los reformistas han sido tra- 
tados con injusticia, prueba también que la agitación 
producida por su separación del partido Unión constitu- 
cional no ha tenido relación alguna con la rebelión del 
24 de Febrero del año último. Aparte de que estaba pre- 
visto que el día del peligro habían de unirse todos para 
-el sostenimiento de la integridad nacional, como ha su- 
cedido, ¿qué relación existe de causa y efecto entre uno 
y otro hecho? La división interna de un partido político 
no ha tenido, ni podido tener, tal alcance, y es notorio 
que los periódicos separatistas de la isla decían en todos 



los tonos que, para hacerles frente, se unirú 
por tanto, les era indiferenle tal división. 

La insurrección actual venia preparándose i 
el General Martínez pactó el malhadado con 
Zanjón, y de ello fiodrán atestar cuantos Gei 
han sueediilo en el mando de aquella isla. 

Ya lo liemos dicho. Muchas veces, desde aqut 
funesta para España, los rebeldes han tratado 
tarse en armas contra la Nación; pero nunca 
intento las proporciones que tomó el año de 
rante el mando del General D. Camilo Polaviej; 
acertadas disposiciones se debe que desde en 
hubieran vuelto á teñirse de sangre los campoí 
lias desgraciadas provincias. Pero en esta partí 
que hacer una solemne afiriuación, por más qi 
héroe frustrado de Peralejo y el Coliseo, y lien 
presa á muchos de los que no han seguido los 
míenlos de aquel país. 

Ni en la provincia de la Habana, ni en Las 
en el Camagüey cesó el hecho de la guerra, a 
aquel pacto. Manuel García, titulado el rey de 
pos, en la primera provincia; Matagás, en la sí 
Mirabal, en la segunda y tercera, autorizados 
con un despacho de coronel de la república cu 
cuestraban y robaban desde larga fecha; y es 
la mayor parte del producto de sus rapiñas iba 
de la Junta revolucionaria de Nueva York para 
la formidable revolución que ha venido incuba 
espacio de muchos años, porque no ha podido p 
desde que surgió la disidencia del partido. 

Es necesario estar muy apasionado ó ser mi 
para atribuir á la agitación política de la divis 
partido, hechos muy anteriores á su existencia, 
ñor razón cuando estos hechos han necesitai 
años para manifestarse, ¿.\caso existía el partí 
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mista, ni otro alguno, más que una fuerte agrupación de 
buenos españoles, cuando en el año de 1868 estalló lar 
primera guerra? 

Es necesario desengañarse. Fuera de la inmensa ma- 
yoría del país, que está ligada á la nacionalidad española 
por los vínculos de la ley, y que hoy constituyen los tres 
partidos gubernamentales, hay una minoría de crimina- 
les que trata de imponerse por la fuerza, y para quienes 
cuantas lej^es dicte España serán desdeñadas; porque 
para ellos no se trata de ningún problema de libertad ó 
de democracia, sino de anarquía y de independencia. Con 
reformas y sin reformas se hubieran levantado, y no hay 
que pensar que ellas los acallaran. Pero como aquéllas 
no se dictaran para esos criminales, sino para la inmen- 
sa mayoría de aquellos habitantes, que unánimemente, 
incluyendo los afiliados al partido Unión constitucional, 
sentían la necesidad de una verdadera descentralización 
que les permitiese administrar sus locales intereses y mo- 
ralizar aquella corrompida administracióji, sin que para 
ello se debiUtaran los. vínculos que ligaban aquellas pro- 
vincias con la metrópoli, hay que convenir en que fué 
ciega y desatentada la irracional oposición que se hizo al 
sabio estadista, que, desde el Ministerio de Ultramar, y 
como programa de la política liberal del partido Fusio- 
nista en las colonias, previo la necesidad de anticiparse 
á la revolución, restando á ésta muchos elementos que, 
despechados ó poseídos de un ciego escepticismo respec- 
to á la justicia de España, se han sumado hoy á los al- 
zados en armas. 

Nosotros abrigamos la profunda convicción de que si 
en tiempo oportuno se hubieran votado por el Poder le- 
gislativo las reformas proyectadas por el Ministro don 
Antonio Maura, la revolución no tendría hoy la impor- 
tancia que tiene, porque cumplida por España la sen- 
tida aspiración de todos los residentes en aquel país, los 



indiferentes y de poco arraigadas convicciont 
TOarían hoy en las filas de la insurrección. 1 
más: juzgamos que si el partido Liberal subiera 
y volviese al Ministerio de Ultramar aquel g 
dista como garantía de que se cumpliría sin i 
cienes y en sentido expansivo la ley votada í 
se daría un golpe de muerte á la revolución, c 
tos morirían por obra de nuestras bayonetas. L 
sigencia, la calumnia, los recelos infundados 
rramiento al statu qteo lian sido fatales en Amé 
la causa española, que necesita vivir en harn 
sus leales habitantes, y se hace preciso prevé: 
recaer en pasados errores. ¿Se quiere perpetua 
causa en las Antillas? Pues es necesario atrai 
los medios de la justicia á los antillanos. De ot 
es preciso resolverse á arriar nuestra bander; 
por los medios del terror y de la fuerza bruta r 
petúa una dominación sobre todos los hábil 
aquellos países. 

El apasionamiento de la minoría levantisí 
apoderó de la dirección del partido conservador 
constitucional, y contra el que protestaban ei 
sus hombres más importantes, no dirigió sus 
mente contra el Ministro Sr. Maura y contra 
bres que honrada y desinteresadamente levaí 
bandera sobre el dogma de las reformas. Tambi 
mayor saña, dirigió sus odios contra el Goberna 
ral D. Emilio Calleja, uno de los Generales má 
más entendidos, más prudentes y más celosos 
presidido los destinos de aquel país, por el inme: 
de haber sido intérprete fiel de la política del 
Supremo de la Nación que regía sus destinos. S 
dio tal vez que un General del Ejército español 
bía llegado á ese alto puesto en los campos de 
para quien el honor es una religión, fuera traic 



leal al Gobierno que le confirió s 
desoyendo la voz de sus deberes, ( 
apasionada de la oposición. Por ( 
hubo diatriba, no hubo ofensa, no 
no recibiera calor en el periódic 
agrupación política. Hubiera aque 
desleal al Gobierno que lo eligió, h 
desde su alto puesto, al lado de los 
cosas para ese partido hubieran ] 
¿Qué pretendía aquella minoría sol 
ra de las tradiciones serias y prui 
Unión constitucional? ¿Que un Gen 
los deberes jurados? ¿Acaso puede í 
acredite cumplidamente su parcia 
los asuntos públicos? Si algún excí 
laridad pudo realizarse en los comí 
nes políticas, que creemos se real 
mamos con la fe de nuestra cono 
dicha autoridad fué ajena á tales i 
los apasionamientos de los hombr 
en aquellas luchas, porque él única 
ley. A propósito de esto, recordara 
gado á su noticia el hecho escanda 
General insurrecto D. Julio ííangu 
electorales, acompañado de varios 
dos de palos, para apoyar á los c 
en ciertas elecciones que para Dipi 
ron lugar en la Habana, hizo com 
á dicho Sanguily y le previno que 
en aquellos actos políticos el que ei 
afecto á España y ajeno á los part 
seguía en aquella actitud, lo déte 
posición de los Tribunales. Sin era 
notoria imparcialidad, la baba de 
manchar su honrado uniforme y r 



trofase de traidor y dijese que había 
lodo sus entorchados. ¡¡A tales extreriK 
tos liombres la ceguedad de sus iras!! 

Al llegar á este punto tal vez se creí 
este folleto, á pesar de sus protestas, p 
do llamado Reformista. Ya lo iiemos d 
ingenuamente que, aunque somos fer\ 
cilios partidarios de las reformas pro; 
Antonio Maura, distamos mucho d( 
agrupación como partido político. No: 
hemos creído siempre, que su formació 
liido á una necesidad verdadera en la 
entendemos que los sagrados intercseí 
claman la fusión de todos los eleme 
Nosotros invocamos tan sagrados inl 
unidos en una aspiración común y baj( 
ley de reformas votada en Cortes, (j 
transacción entre todos los partidos m 
en estreclio abrazo, formando una sol 
litica, los grandes patricios de la caí 
Manuel Calvo, D. Ramón Herrera, D. 
Santos Guzmán, D. Arturo Ambiard, 
cía Tuñón, D. Manuel Valle, li. Man 
Prudencio Rabell, D. Pedro Balboa, D. 
U. Patricio Sánchez, D, José Galán, D. 
jal, D. Juan Pablo Toñarelj y los mi! 
ilustres que seria largo enumerar, y qu 
(los partidos de Unión constitucional y 
es nuestro credo político, sin que pretei 
ellos abdiquen de sus ideales, que hoy 
bien una cuestión de procedimientos, 
hay en todo partido, después de las cue 
y de doctrina, la derecha., la izquiert] 
dentro de esta división caben todos los 
por un credo común. Bien lo sabemos 



jorque los ánimos de los contendientes se han 
\o hasta lo inverosímil con los dicterios y cíen- 
se han dirigido. Pero, puesta la mano sobre e) 
y encaminada la voluntad á los altos intereses 
atria, ¿habrá quien se acuerde de los estímulos 
lales? Prescíndase de cierta impedimenta, que 
una y otra agrupación encierra en su seno, arrójese á 
unos pocos vividores de uno y otro partido que todo el 
mundo conoce, y la fusión se realizará; porque no hay 
nadie en aquel país que no quiera de corazón á D. Ra- 
món Herrera y á D. Manuel Calvo, D. Francisco de los 
Santos Guzmán y D. Leopoldo Carvajal, D. Manuel Va- 
lle y D. Segundo García Tuñón, verdaderos directores 
de la opinión pública allí. 



Demostrado queda que ni las reformas ni la excita- 
ción reformista han podido ser ni siquiera estímulos de 
la guerra actual, y que, si en algo han podido contri- 
buir, ha sido por haberse retrasado su planteamiento, y 
quizá también por el temor en aquellos traidores de que 
se plantearan, porque preveían en su realización una 
merma para sus huestes. También queda demostrado 
que si en 24 de Febrero de 1 895, siendo Capitán general 
de la isla D. Emilio Calleja, estalló la guerra, fué debido 
en primer término á la suma de poderosos elementos 
acumulados con tal fin durante largos años por los trai- 
dores, y después á las economías mal entendidas que en 
varios presupuestos, y especialmente en el redactado por 
el Sr. Romero Robledo, dejaron á la isla indefensa y sin 
ejército, y á la crisis económica que la venía empobre- 
ciendo, proporcionando un contingente á la insurrección 
con la multitud de braceros que quedaron sin trabajo. 



El tiempo ha venido á hacer justicii 
entendido General, á quien se ha trat 
damenle por el Gobierno conservado! 
Sin ejército, sin dinero y sin eleinentoí 
en los pocos días de su mando que ¡ 
acontecimiento, la formidable insurre 
su cabeza en las provincias de Pinar 
Matanzas y Santa Clara. Copó la par 
Juan Gualberto Gómez en Matanzas, 
con toda su gente; mató al célebre cabe 
cía, terror de la provincia de la Hab 
chos años, ea ios momentos en que se 1 
graa suma de adeptos; detuvo y entre 
les al temible General Sanguily en los 
se marchaba con lo más granado de 
la Habana; capturó a los inolvidables 
y Aguirre, que por haberlos puesto ei 
el General Martínez, son hoy el azote 
Gamagüey; y entregó el mando de 
cinco provincias de- las seis de que s( 
Después, España entera es testigo de 
do, sin embargo de haberse puesto á 
último General citado medios portent 
dinero, de que el General Calleja no 
el General Martínez á la isla en Abr 
Gobierno que todo lo había encontra 
Hoy, después de diez meses de perma: 
neral, organizando el ejército y todos 
los poderosos elementos puestos á su 
el General Weyler lo mismo. ¿Será v 
hierro mata á hierro muere? 

Con los antecedentes relacionados i 
la resolución del problema con arreglo 
Se ha visto, por los hechos históricos 
los términos de dicho problema hay ui 
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vano pensar. Para él no 

a independencia de la i: 

■garle mejoras políticas < 

y la autonomía seria a 

m acto de miedo y de d 

tío de su triunfo; porque 

iü su manigüera Gonst 

f,„..„ Je muerte á todo el que 

convenio que no reconozca por 

cía, aparte de que, si se ace] 

mentales y como medio de con 

se dirigen las huestes hoy en ar 

que la autonomía haría depone 

mayoría de los rebeldes. Y alqu 

ñola para encubrir la mercan 

hombres, sena un suicidio qu 

Juzgamos que en estos momen 

otra cosa que en vencer con ( 

que, Hiera de todo derecho, no 

que el de humillar la altivez de 

de aquel último girón de nuest 

Hay, pues, que eliminar del 

medio emplean el incendio, el 

campos, y como fin se propon^ 

pérdida de nuestro prestigio en 

pueden otorgarse leyes, que e 

no puede haber más que la pun 

Guando se haya terminado la g 

armas, cuyo término es induda 

nuestro ejército y la decisión dt 

unidos á los infinitos medios di 

ten en los pechos españoles, a 

será el momento de pensar en < 

justicia corresponda. Por hoy ¡ 

inexcusable ofrecer otras mejo 



las (fortes, y después de todo se tendrí 
que prestaría aliento á los culpables. P 
bres ni se han escrito ní deben dictarse 
ben dirigirse al elemento leal, á los hom 
do al lado de la bandera española, formj 
los tres partidos gubernamentales. Por 
prendido grandemente la afirmación de 
nez en la Goruña de que es necesario 
otorgando la autonomía á la isla. ¿Acasc 
ción á la contienda los que están en ar 
nios que cansados de luctiar y desesperí 
vendrán á la vida del derecho algfunos 
harían, como hemos dicho, con resé: 
abrigando la misma finalidad de la ind< 
pues de todo seguiría la guerra, y si te 
dio de un nuevo pacto, éste sería el prin 
va lucha, que sería la postrera, porque 
ría en el caso de repetir los gigantescos 
hasta el día. Esta es la verdad real d 
ojalá se grabe en el corazón de los espi 
por los medios de la guerra, ó pasar poi 
guenza de arriar nuestra bandera en An 
la muerte de todo nuestro porvenir en i 
Por esto nos produjo inmensa impres 
artículo publicado por el eminente homl 
Segismundo Moret en la Revista Polít 
cana, con el título de «Disolución del Pa 
»milación á la Península, dice, leyes es 
wtralización tímida y parcial, todo se lu 
«mismo desgraciado éxito que alcanzai 
»za, si, lo que no es probable, llegara . 
Henseñanzas de la guerra son tales y el > 
"Surrección tan extraordinario, que 1( 
»qHÍ8o remediar ha tomado las propoi 
«consumado; de suerte que lo que puci 



istallar, no puede ya encauzarse después del estalli- 
)>do, y mucho menos regula fizarse y encajarse dentro de 
«aquellos moldes. Lo que resulte al fin, lo que viva y 
»tenga razón de ser después de la gran contienda que 
»allá sostienen nuestras armas, exigirá necesariamente 
y>una nueva constitución, un contomo distinto y diverso 
»del que hablamos imaginado, sin conocer bastante cuál 
•aera la situación y cuáles las aspiraciones de la gran 
y>Antilla. 

«No es este el momento de discurrir sobre este tema 
«ni de examinar las dos grandes fórmulas que ya se 
«anuncian para después del vencimiento: la autonomía 
•^completa ó la represión absoluta.» 

No son estas, por fortuna, las dos únicas fórmulas que 
existen para después del vencimiento, porque hoy— dice 
bien el Sr. Moret — no han de resolverse. Entre la repre- 
sión absoluta, ya imposible y que todo el mundo recha- 
za, y la autonomía, existe otra más honrada para la al- 
tiva raza española y más conforme con nuestros intereses 
en aquella AntiUa. 

El Sr, Moret parte de un supuesto erróneo para discu- 
rrir asi: el de suponer que la ley Abarzuza alcanzará el 
mismo desgraciado éxito que todos los ensayos anteriores. 
Hubiéramos preferido que fuera ley el proyecto íntegro 
del Sr. Maura; pero habiéndose aceptado por los tres par- 
tidos legítimos de aquellas provincias la ley de Abarzuza, 
publicada en la Gaceta de Madrid, ¿en qué presunción 
lógica puede apoyar la creencia de que ésta ha fracasado? 
Si no se ha puesto en ejecución y no la ha rechazado to- 
davía la inmensa mayoría de los habitantes de la gran 
Antilla, ¿en qué datos puede descansar tan extraña pre- 
sunción? ¿O es que, contradiciéndose á sí mismo, entien- 
de que los separatistas en armas piden refoimias en las 
leyes ni otra cosa distinta que la independencia? 

El mismo Sr. Moret, con su claro talento v el conocí- 



miento que tiene de aquel país por haber a 
de Ultramar, añade en ese mismo artículo, 
á los que están en armas contra nuestra n 
«Hablan de independencia, no porque la ne 
DÚOS aún porque justifiquen su capacidad í 
unerla, sino por odio á su Patria; descartan 
»to el valor de las reformas intentadas y h 
•s>de las concesiones ya otorgadas.» 

Véase cómo aquel insigne estadista coin 
parte con nosotros. Si odian á su Patria, si d 
completo el valor de las reformas intentada 
ridad de las concesiones ya otorgadas, y n 
más que la independencia, ¿á quién pretende 
Sr. Moret, pensando hoy en una autonomía ( 
un partido en minoría, aunque leal á la cau 
de los tres que se dividen la opinión en la i; 

Ni con autonomía ni sin autonomía, deseí 
que otra cosa piensan, se pondrá término á 1¡ 
tual, porque ésta no puede acabar sino por 
armas; y si por desgracia terminase porotrc 
estimaría como acto de temor, que alentai 
beldes. 

A otras miras de más alto vuelo deben di 
tros esfuerzos para el porvenir. Terminada! 
la guerra, se hace necesario variar totalm( 
ducta siendo previsores y, sobre todo, justos 

Nada hay que más ofenda é irrite á los cul 
raímente bondadosos y amantes de la verdat 
tos de notoria injusticia. Ejemplos mil pudit 
cir que demuestran que por la razón y la ji 
lleva á todas partes. 

Se hace, pues, necesario implantar, cuan 
de la isla lo permita, la ley de reformas, pro< 
transacción de los partidos militantes, y (] 
por hoy las aspiraciones de todos. Pero á la 
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aquel país y separada en absoluto de la { 
llenar cumplidamente aquella necesidad, 
ciertas iniciativas perniciosas del Mini; 
mar y se confiriese al Gobernador gener 
directa sobre todos los servicios y la fací 
der, trasladar, multar y reprender en el 
rrección disciplinaria á los funcionarios 
en faltas de celo, sin perjuicio de somel 
banales de justicia cuando á ello dieren 
ejecutados. De todas maneras, y sea cua 
rio que sobre esta reforma se tenga, se li 
ble sustituir la organización económica i 
pida que hasta ahora en gran parte ha e? 
honrada, celosa y enticndida. 

Urge asimismo abaratar los element 
de la vida, variando lus Aranceles y bi 
mercados á sus frutos, para lo que no d 
ley de relaciones mercantiles con la Peí 
hiera ser su metrópoli comercial para ev 
los Estados Unidos de América. 

Debe vigilarse más de cerca la instr 
para españolizar la enseñanza, y prohih 
la publicación de todo periódico, folleto, 
cualquiera que tenga por objeto la prop 
tista, castigándose severamente en el Gói 
quier infracción de aquel precepto; porq 
ción no autoriza esta clase de libertades 



^-^ 



« -48- 

guna, con inclusión délas republicanas, permitiría que á 
su presencia y de una manera descarada se minasen las 
instituciones. 

Indispensable se hace también llevar la descentrali- 
zación administrativa hasta el límite que marca la ley 
recientemente votada en Cortes, pero desarrollada en los 
reglamentos con un sentido expansivo, robusteciendo la 
autoridad del Gobernador general, y dándole toda clase 
de atribuciones como delegado del Poder ejecutivo. Y 
por último, después de las mejoras políticas y económi- 
cas que se dejan apuntadas, como garantía del orden, 
es de todo punto indispensable y necesario crear un 
ejército de ocupación que no baje de 50.000 hombrea, 
organizando con economía, para que no pesen de una 
manera abrumadora sobre el presupuesto de la Isla cíe 
suyo mermado, colonias militares en los puntos estra- 
tégicos, que entregadas á la agricultura, pudieran con- 
tribuir al aumento de la riqueza á la vez que á su propio 
sostenimiento. 

Tal es en nuestro humilde sentirla resolución del pro- 
blema y la realización justa de nuestra misión en los 
últimos restos de nuestra dominación en América, re- 
solución que puede reasumirse en un sólo pensamiento. 
Traducir en todos los actos de nuestra organización ad- 
ministrativa y en todos los momentos de nuestra vicia 
social en aquellas regicjnes las aspiraciones de la justi- 
cia. Esto es lo que cumple á nuestra altiva y generosa 
raza, y esto es lo que reclama de nosotros la Historia 
de que se enorgullece el pueblo español. Si desoyendo las 
enseñanzas de los hechos pasados persistimos en nues- 
tros errores de abandono y falta de previsión, la Histo- 
ria, con sus decisiones inapelables, llenará de oprobio y 
baldón á los hombres que, depositarios de las más levan- 
tadas y nobles tradiciones de la Nación más grande de 
la tierra, no supieron conservar, por sus torpezas, los 
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restos de un mundo descubierto, poblad 
nuestros mayores. Por lo demás, y co¡ 
de todo, esperamos del patriotismo, de 
del desinterés de aquellos buenos espai 
rados en un solo sentimiento, depongan 
resentimiento individual, y que unidos e 
to sagrado vuelvan á unirse Unionista 
para bien de nuestros últimos intereses 
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